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			Prólogo


			Hablé con Wayne Dyer casi cada día durante más de veinticinco años. Era uno de mis mejores amigos, y mi objetivo personal es mantener vivo su trabajo mientras pueda. 


			Wayne está siempre conmigo, aunque salió del plano físico el 30 de agosto de 2015. Escribiendo este prólogo con bolígrafo y papel, tal como él escribía la mayoría de sus libros, siento su presencia como un cosquilleo en el cuerpo que me pone la piel de gallina. La felicidad es el camino se creó a partir de los programas grabados en audio de Nightingale-Conant, que a muchos de nosotros nos encantó escuchar a lo largo de los años, y por los que me metí en un montón de problemas la primera vez que conocí a Wayne. 


			Hay House presentaba un seminario llamado “Visión de futuro” en el que entonces era el Teatro Paramount, en el Madison Square Garden de Nueva York. Agotamos las entradas e iban a acudir al evento unas 6.000 personas. Los oradores eran Wayne Dyer, Louise Hay y algunos otros profesores. Wayne estaba muy animado porque había soñado con hablar en el Madison Square Garden desde los días en que enseñaba en la St. John’s University. 


			Wayne trajo consigo a su esposa Marcie para poder celebrar el acontecimiento. Dio una charla asombrosa, como de costumbre. A continuación, todo el mundo se apresuró a ir al mostrador esperando comprar una copia de su libro y que él la firmara, pero lo único que teníamos eran las cintas de audio Nightingale-Conant. Hacía varios años que Wayne no escribía un libro, y todos sus libros anteriores ya estaban publicados en edición de bolsillo, y se vendían por seis o siete dólares. Para Hay House, que todavía no era su editor, no tenía sentido comprarlos y revenderlos. De modo que decidimos llevar únicamente los juegos de cintas, que costaban cincuenta dólares. 


			Esto no pareció gustar a los asistentes a la conferencia, de modo que salieron a los kioscos y librerías situados alrededor del Madison Square Garden, compraron sus libros, y se los llevaron a Wayne para que los firmara. También le contaron a Wayne todo lo que habían tenido que hacer para conseguirlos. 


			Después del seminario, yo iba subiendo por las escaleras del hotel donde nos hospedábamos cuando me crucé con Wayne y Marcie, que salían a cenar e iban en la dirección opuesta. Justo en ese momento le oí decir: “Solo quiero saber quién leches es ese Reid Tracy de Hay House. Me han dicho que él fue quien decidió no traer ninguno de mis libros a esta conferencia. Soy un autor y necesito que mis libros estén disponibles cuando doy una charla”. 


			Por supuesto, no detuve a Wayne para decirle que yo era Reid. Por suerte, superamos este incidente y continuamos publicando muchos de los libros de Wayne en Hay House. Después de aquel día en Nueva York, organizamos cientos de eventos para Wayne en todo el mundo, y sus libros estuvieron disponibles en todos ellos. 


			Este no es el comienzo habitual de una larga relación, pero Wayne mostró una actitud típica suya: siempre estaba dispuesto a dar a los demás una segunda oportunidad. 


			A medida que Wayne y yo nos hicimos amigos, empezamos a hablar casi a diario por teléfono, o cuando nos juntábamos en alguno de los eventos de Hay House. Si yo estaba de vacaciones con mi familia, o era fin de semana, y sonaba el teléfono, mi esposa, Kristina, solía decir: “Probablemente sea Wayne. Ve a hablar con él”.


			Más adelante, Kristina y Wayne escribieron una serie de libros infantiles basados en su trabajo, que incluyeron el éxito de ventas del New York Times Incredible You!


			Mientras leo La felicidad es el camino casi puedo oír a Wayne pronunciando cada palabra, lo que me recuerda que era un gran contador de historias. Cuánto echo de menos hablar con él cada día. 


			Espero que disfrutes de esta sabiduría intemporal de Wayne tanto como yo. 


				—Reid Tracy


		




		

			Introducción


			Cuando cambias tu manera de mirar las cosas, las cosas a las que miras cambian. 


			Esto es algo que Wayne Dyer solía decir con frecuencia, y nos ha inspirado mientras trabajábamos en este libro. El material que contiene está tomado de discursos y presentaciones que ofreció a numerosas y variadas audiencias a lo largo de muchos años. Sin embargo, es sorprendente que una y otra vez vuelve a los mismos temas. Estos son los temas que han quedado incorporados a las páginas de este libro. 


			La primera parte detalla el impacto de nuestras actitudes, elecciones y expectativas, lo que nos lleva a una mayor sensación de empoderamiento cuando entendemos que podemos aprender a “responder con habilidad” a todos los aspectos de nuestra vida. La segunda parte examina detenidamente el concepto de éxito, mostrándonos que nuestra idea occidental con respecto al éxito está al revés, y que probablemente tienes mucho más éxito de lo que crees, independientemente de las dificultades que estés afrontando. La tercera parte explora la importancia de tener una misión personal, e incluye preguntas específicas para ayudarte a recorrer el camino hacia la vida de tus sueños.  


			Mientras lees, te recomendamos que tengas un diario cerca para ir anotando ideas, y poder volver a ellas más adelante. Cada capítulo también te propone un ejercicio en el que emplearás el diario para ayudarte a absorber los mensajes del libro. De esta manera, te quedarás con lo que Wayne llamaba “una nueva aproximación a estar creativamente vivo, sano y feliz”.


			A Wayne le encantaba hablar con la gente: tanto si se trataba de su equipo, aquí en Hay House, como de miembros de las multitudes que acudían a sus charlas, o de individuos con los que se encontraba mientras paseaba por la playa cerca de su casa en Maui. Él siempre era igual: auténtico, sabio, divertido y amoroso. Tenía un modo de entender los conceptos, tanto profundos como mundanos, y de transmitirlos con un sentido común que llegaba mucho a las personas con las que conversaba. Pero él también ganaba mucho de estas interacciones, y solía decir: “Cada persona con la que me encuentro es nueva”. Creía que los demás tenían tanto que enseñarle como él a ellos, y sentía que cada persona contenía dentro de sí la semilla de la grandeza. 


			Como Wayne te mostrará, no existe una poción mágica para conseguir lo que deseas en la vida. Todo lo que podrías querer o necesitar ya se encuentra dentro de ti: solo tienes que aprender a reencuadrar tu pensamiento. Cualesquiera que sean tus circunstancias presentes, tienes la capacidad de superarlas. Como solía decir: “La felicidad no es una estación en el camino de la vida, un lugar al que llegar. Es, más bien, una manera de viajar. Es esa manera de recorrer el camino en la que te encuentras  dando cada paso con amor”. Cambiar tu manera de mirar las cosas te ayudará a recorrer este camino, llevándote en último término a la iluminación. 


			Echamos mucho de menos a Wayne, pero estamos muy contentos de que sus palabras nos reconforten, inspiren y diviertan. Esperamos que este libro te ayude a compartir estas experiencias con nosotros.


			 


				—El equipo editorial de Hay House


		




		

			PRIMERA PARTE


			RESPONDE


			CON


			HABILIDAD


			El truco está en aquello que uno resalta. 


			O bien nos hacemos a nosotros mismos desdichados,


			o bien nos hacemos felices.


			La cantidad de trabajo es la misma.


			—Carlos Castaneda


		




		

			Capítulo 1


			La actitud lo es todo


			He dedicado buena parte de mi vida a estudiar la conducta humana. Tanto si estaba investigando para un doctorado, como trabajando de profesor o consultor, o escribiendo libros, parecía volver a este tema una y otra vez. Así, he ido descubriendo una gran cantidad de material, escrito a lo largo de los siglos, sobre la felicidad y la búsqueda de ella que hacemos los humanos. Muchas personas se han pasado la vida buscándola, pensando que es posible hallarla en algo o alguien. Este es un error fundamental, porque la felicidad es algo que somos, y procede de nuestra manera de pensar. 


			La felicidad es un concepto interno. Es decir, puedes tenerla si decides tenerla. Si la tienes dentro de ti, llevas tu felicidad a todo lo que haces: la llevas a tu trabajo, la llevas a tus relaciones. Pase lo que pase, simplemente la tienes; no tienes que intentar conseguirla. 


			He descubierto que la gente suele confundirse con respecto a este tema. Tienden a poner la responsabilidad de cómo se sienten o de lo que experimentan en algo externo a sí mismos. Dicen: “Tú hieres mis sentimientos. Tú estás haciendo que me sienta mal. Tú me estás avergonzando. Tú hoy me has hecho infeliz”. O tal vez digan: “Lo que me inquieta es toda la discordia del mundo”; “Quien me disgusta es quienquiera que esté hoy en el gobierno”; “Me deprime el mercado de valores”. Pero ninguna de estas cosas son posibles en nuestro planeta: en realidad, nada puede hacer que alguien se sienta disgustado, deprimido o infeliz.


			Si quieres ser un ser humano verdaderamente feliz, lo primero que tienes que hacer es absorber esta noción: Todo lo que experimentas en tu vida es el resultado de cómo percibes cualquier cosa que haya ahí fuera, en el mundo. En otras palabras, tienes que responsabilizarte de todos los aspectos de tu vida. 


			Para mí, la palabra responsabilidad significa “responder con habilidad”. No significa responder con discapacidad, pues entonces la palabra sería respondiscapacidad. No, la palabra es responsabilidad: tengo la habilidad de responder. Puedo responder con habilidad. Significa responsabilizarte de todo lo que ocurre en tu vida, y esto es lo que he pasado muchos años de mi vida tratando de enseñar. 


			Una naranja y una vela


			Piensa por un momento en una naranja. Cuando la aprietas todo lo posible, ¿qué sale? Zumo de naranja, por supuesto. Pero, la pregunta es: ¿por qué sale zumo cuando exprimes una naranja? Y la respuesta es: porque eso es lo que hay dentro.


			Ahora bien, ¿importa quién exprima la naranja? ¿Importa cómo lo hagas, qué instrumento uses o en qué momento del día lo hagas? No. Cuando exprimes una naranja, lo que siempre sale fuera es lo que está adentro. Asimismo, cuando exprimes a una persona —es decir, cuando le aplicas cualquier tipo de presión— y el enfado, el odio, la tensión y la depresión emergen, lo que sale no se debe a quien está aplicando esa presión, ni a cuándo la aplica ni a cómo elige hacerlo. La razón por la que sale eso es que eso es lo que hay dentro de la persona. 


			Si no lo tienes dentro, nunca podría salir afuera, cualesquiera que fueran las circunstancias. Cuando alguien realiza un adelantamiento indebido en la autopista y te obliga a frenar, puede que esto te enfade mucho, pero no estás disgustado porque te han adelantado indebidamente, sino porque eso es lo que llevas dentro de ti. Y cuando dejas de llevar eso dentro de ti, nada de lo que otra persona o personas puedan hacer te molestará. Me encanta esta cita atribuida a Eleanor Roosevelt: “Nadie puede hacer que te sientas inferior sin tu consentimiento”. En otras palabras, nadie puede deprimirte. Nadie puede causarte ansiedad. Nadie puede herir tus sentimientos. Nadie puede hacerte nada aparte de lo que tú le permitas internamente. 


			Quienquiera que seas, tienes voz con respecto a todo lo que está ocurriendo. Tú lo estás creando. Si no te llevas bien con alguien del trabajo, si tienes dificultades en tus relaciones y te sientes víctima, si tus hijos no te respetan, mírate primero a ti mismo y pregúntate: “¿Qué me pasa y qué puedo cambiar para ayudarme a no sentirme víctima?” No recurras al habitual: “¿Cómo puedo conseguir que ellos cambien? ¿Cómo puedo hacer que el mundo sea diferente?” Cualquier cosa que odies, o que te moleste, o que te enfade, en realidad es tu propio odio, tu propia molestia y tu propio enfado. Eso es tuyo: tú eres su dueño. No es de nadie más. Todo eso es solo tuyo. 


			Cuando culpas a otra persona por resultar molesta en tu vida, lo que realmente estás diciendo es: “Si fueras más como yo, no me sentiría tan molesto”. No obstante, a medida que avanzas por el camino de la iluminación ocurre algo interesante: cuando te encuentras con personas que se comportan contigo de maneras que antes considerabas molestas, empiezas a considerar que ese es su problema. Ya no te apropias de él. Ahora respondes con habilidad ante quienes se comportan de maneras que no te agradan. Aprendes a decirte a ti mismo: “Ellos son quienes son y ahora mismo están comportándose de la única manera que saben. De modo que voy a hacer esto: voy a responderles con lo que yo soy. Y lo que soy es amor, bondad y aceptación. Si esto es lo que soy, entonces puedo lidiar eficazmente con el comportamiento de cualquier otra persona, o bien puedo ignorarlo. En cualquier caso, no me apropio de él; esa otra persona lo hace”.


			Esto no tiene nada que ver con si tienes problemas o no. Tiene que ver con tu actitud hacia los problemas.


			Mi evolución personal me ha llevado al punto de entender que cada uno de nosotros debe asumir total responsabilidad por nuestro propio desarrollo interno. Y nuestro desarrollo interno es algo que en gran medida solemos ignorar en nuestro recorrido vital. 


			Imagina una vela encendida: si tuvieras que caminar con ella al aire libre, el viento apagaría rápidamente la llama. Asimismo, en la vida vas a encontrarte con todo tipo de fuerzas externas, y puede darte la sensación de que tu vela interna —que simboliza quién eres como ser humano— estuviera apagándose continuamente. 


			Pero, de hecho, puedes conseguir que tu llama interna ni siquiera tiemble. Fuera de ti pueden ocurrir y ocurrirán una gran cantidad de cosas que no controlas: las tormentas de la vida, que pueden tomar la forma de enfermedades o accidentes, o de cualquier otro suceso imprevisto, pueden golpear en cualquier momento. 


			Sin embargo, la llama de tu vela interna es únicamente tuya. Siempre puedes procesar el mundo de un modo que te sirva, en lugar de un modo que te deje alienado o que te destruya. Y tal vez, el lugar más elevado al que puedes acceder en la vida es la comprensión de que tu propio desarrollo interno, simbolizado por la llama de esa vela, puede mantenerse fuerte y brillante independientemente de lo que esté pasando fuera. Una vez más, vuelve a la noción de propiedad: es fortalecedor darse cuenta de que cualquier cosa que esté ocurriendo dentro de ti depende completamente de ti. Es toda tuya. 


			La persona sin límites


			En el curso de pensar y escribir tanto sobre los conceptos de responsabilidad y felicidad, he descubierto que en el mundo hay tres tipos diferentes de personas: el primer tipo parece ir por la vida con actitud derrotista, lleno de dolor, estrés y tensión. El segundo tipo no está lleno de dolor y de estrés, pero tampoco opera al máximo nivel posible. Y después está el tercer tipo, el tipo de personas de las que en mi opinión necesitamos más y a las que denomino “personas sin límites”. Como el nombre sugiere, se trata de personas que no ponen límites a sus capacidades vitales y que se enfocan en hacer de sus vidas las mejores vidas posibles. 


			Muchas de las personas que me han precedido en los campos de la psicología y la autorrealización han escrito desde la perspectiva de: “Sí, hay unos pocos elegidos y ciertamente son únicos y especiales”. Yo no creo que esto sea verdad; creo que todos nosotros podemos vivir sin límites. Tengo la firme creencia de que cualquiera puede alcanzar las cotas más altas de la humanidad y funcionar desde estos niveles iluminados. 


			Cuando trabajaba de consultor y terapeuta en Nueva York, y la gente venía a mi consulta buscando respuestas a los problemas de su vida, siempre se me ocurría lo mismo mientras estaba sentado allí para hablar con cada uno de ellos. Fueran lo que fueran —abogados, amas de casa o taxistas— yo no establecía ninguna diferencia. La respuesta era muy simple. Solían decirme: “¡Venga ya, haces que suene muy fácil! ¿Por qué haces eso? ¡No es fácil!” Pero sí es fácil. Y hasta el día de hoy, sigo sintiéndome confundido cuando alguien quiere convertir el sentirse sano, feliz, íntegro y vivo en algo complicado y difícil. 


			En una ocasión, después de haber ofrecido una presentación, una mujer se acercó y me dijo: 


			—Muy bien. Te he escuchado hablar durante hora y media y me he sentido inspirada. Pero, dime la verdad: ¿Nunca estás deprimido?


			—Por supuesto que no —respondí.


			—Oh, eso es deprimente —dijo ella—. Esperaba que dijeras que te deprimes.


			Ahora bien, en ciertos programas de radio o televisión suele ser habitual oír al típico psicólogo popular diciendo cosas como: “Estar deprimido es natural. Sentirse nervioso es normal. Ser infeliz es humano”. Por más que esta mujer quisiera que yo dijera algo similar, no creo que sea natural, normal ni humano mantener estos estados de ánimo. Creo que esto solo es una actitud derrotista. Se nos ha enseñado a creer que, cuando se dan ciertas circunstancias en la vida, hemos de reaccionar con pasividad, depresión, sintiéndonos atascados, pero eso no es verdad. 


			Un presentador de televisión, cuyo programa solía visitar, me dijo una vez: 


			—Sé que eres muy positivo, pero no todo el mundo es como tú. No todo el mundo tiene las oportunidades que tú has tenido ni tu inteligencia. Hay personas que salen ahí fuera y esperan al autobús bajo la lluvia, y el autobús no llega. Entonces pasa un coche que pisa un charco y les salpica, ¿esperas que se sientan positivos en momentos así? 


			—Bueno —dije yo—, creo que la diferencia entre ser una persona derrotista y una persona sin límites no reside tanto en si tienes problemas o no. Cada ser humano en este planeta tiene problemas que afrontar cada día de su vida. Todos tenemos que esperar a que alguien nos recoja en un día lluvioso. Todos tenemos que lidiar con la inflación. Todos tenemos que afrontar el envejecimiento, las enfermedades, las decepciones causadas por nuestros hijos… Todos tenemos problemas. 


			»Pero la persona sin límites tiene una actitud diferente hacia sus problemas. Reconoce el potencial de crecimiento en cada situación y no se aproxima al problema como si la situación tuviera que ser diferente. En otras palabras, no sale en medio de la lluvia y dice: “No debería estar lloviendo. ¿Cómo es que está lloviendo? Se supone que no debería llover. Es marzo, y me prometieron que no llovería en marzo. No es justo. ¡El último mes de marzo no llovió!” Así es como suelen hablar las personas derrotistas.


			Si preguntas a una persona sin límites cuánto son dos por dos, te dirá: “Cuatro”. Pero si planteas la misma pregunta a la persona derrotista, te dirá: “Dos por dos son cuatro, pero no puedo soportarlo. ¿Por qué tienen que ser siempre cuatro? Es tan aburrido. ¡Dios mío!, siempre da cuatro y me cansa mucho que sea así. ¿Por qué no podría ser cinco de vez en cuando?”


			¿Ves la diferencia? Quiero decir que, no se trata tanto de que estas personas estén desconectadas. Si preguntas a un psicótico cuánto es dos por dos, es posible que te diga: “Treinta y siete”, o “diecinueve” o lo que le venga a la cabeza en ese momento. Estas personas no son derrotistas; más bien, necesitan ser protegidas. 


			Veamos otro ejemplo: el retraso de un avión en el aeropuerto. La persona derrotista sabe que ha de sentirse molesta porque suele hacer un seguimiento de estas cosas: “¡Oh, Señor, esta aerolínea! Ya es la quinta vez que se han retrasado este mes”. De esta manera puede estar cinco veces más enfadada que si no recordara el número de retrasos. Mientras que la persona sin límites lee un libro, conoce a nuevos amigos, observa el aterrizaje de los aviones o sale a dar una vuelta. Hace cualquier cosa menos quedarse sentada y quejarse de cómo es el mundo. 


			Crecí en Detroit. Conduje desde el lado este de la ciudad hasta la Universidad Wayne State cada día durante siete u ocho años, en ocasiones dos o tres veces al día. Y cuando me encontraba con un atasco, me volvía loco. El tráfico se detenía, como solía hacer, y en lugar de emplear ese tiempo creativamente, lo usaba para volverme loco: ”Ya estamos otra vez. ¡Sabía que esto iba a ocurrir!” Entre tanto, el tráfico seguía detenido y acumulándose. Al tráfico no le importa. Tanto si te sientes molesto como si no, el tráfico estará detenido hasta que deje de estarlo. Y eso es todo. Es todo lo que se puede decir con respecto al tráfico. 


			Actualmente, si me veo en un atasco, tengo muchas alternativas en lugar de volverme loco. Tal vez empiece a presentarme a las personas que están allí conmigo, en la autopista. O puedo empezar a escribir, o usar la grabadora para dictar algunas cartas o escuchar programas de audio. Puedes aprender un idioma nuevo conduciendo hasta la Universidad Wayne State durante cuatro años. Podrías aprender francés o español simplemente consiguiendo un programa de idiomas para el viaje de ida y vuelta. 


			Alternativamente, podrías asumir la actitud de que esto no debería estar ocurriendo, e ir a casa y gritar a tus hijos. Cuando se pregunten: “¿Qué leches le pasa a papá hoy?” La respuesta es: “El tráfico. El tráfico le está afectando”. Y después puede que te vayas  a tomarte tres martinis. 


			—¿Por qué bebe tanto?


			—Es por el tráfico.


			—¿Y por qué papá y mamá se van a divorciar?


			—El tráfico. Es debido al tráfico, ¿sabes?


			—¿Cómo es que papá tiene úlcera?


			—El tráfico se la ha causado.  	


			Y en el funeral… 


			—¿Cómo es que papá ha fallecido? ¡Solo tenía 43 años!


			—El tráfico mató a tu padre. 


			La posibilidad de que se despliegue un escenario así depende completamente de ti. Y ocurre lo mismo en casi todas las áreas de la vida. Una vez más: no puedes controlar las tormentas que te amenazan desde fuera, pero siempre puedes controlar lo que está ocurriendo dentro, y mantener tu llama ardiendo con fuerza. 


			¿Cómo te permites ser tratado?


			Aquí hay una pequeña máxima simple: Eres tratado tal como enseñas a los demás a tratarte. De modo que si no te gusta cómo te está tratando alguien de tu vida, examina cómo le has enseñado a tratarte. 


			Las personas derrotistas ven la realidad tal como es, pero no quieren aceptarla. Desean que sea diferente y se quejan de ella: “Si fueras más como yo, no tendría que estar enfadado ahora mismo contigo. Si fueras distinto de como eres, mi vida podría ser más feliz. Si los precios del crudo no hubieran subido, si el desempleo no estuviera como está, si…, si…” Miran al mundo y concluyen que deben culpar a alguien externo. Puedes verlo en el vocabulario que usan, en las palabras que salen de su boca. Dicen cosas como: “Por favor, no me molestes. No puedo, estoy teniendo un ataque de ansiedad”.


			Ahora bien, en el mundo no hay una entidad a la que se le conozca con el nombre de ansiedad, y es segurísimo que no ataca. Simplemente hay personas que piensan, en algún momento de su vida, de manera ansiosa. Y si puedes aprender a no pensar ansiosamente, sea cual sea la situación, podrás gestionar cualquier suceso. La subida de precios, los impuestos, el desempleo, perder un trabajo, las decepciones que te causan los hijos, alguien que enferma, alguien cercano que muere, alguien que va a lo suyo y no hace lo que tú quieres que haga, la cocina que se rompe, todas las cosas que le ocurren al ser humano… Si puedes aprender a lidiar con ellas, entonces, cuando se presente una crisis, estarás preparado para gestionarla en lugar de sentirte víctima debido a ella. Si siempre te sientes sorprendido y asombrado, molesto por las cosas que pasan en el mundo y deseando que sean diferentes, no estás respondiendo con habilidad. 


			No se te permite culpar a otros por nada de lo que ocurre en tu vida. Si te empujan, si te sientes victimizado, si no sabes lidiar con ciertas situaciones, si te han golpeado, si descubres que tus hijos o tus padres no te muestran respeto, si no te va bien en una clase particular, si crees que tus profesores te tienen manía, cualquiera que sea el caso: estás enseñando a los demás cómo tratarte. 


			En una ocasión, una clienta me dijo lo desdichada que era porque se había casado con un alcohólico. Yo le pregunté: 


			—¿Qué tiene de malo?


			—No para de maldecir —dijo ella—, se repite, huele mal y es nefasto estar cerca de él. 


			—Vamos a ver si lo he entendido —dije yo—. Vamos a ver quién está loco en este pequeño escenario que has descrito. Has dicho que estás casada con un alcohólico, y que maldice, se repite, huele mal y suena alocado…Todos los alcohólicos que he conocido hacen exactamente eso. Tenemos a alguien que hace todo lo que cabe esperar de un alcohólico. Y después te tenemos a ti, que te has casado con alguien a quien llamas alcohólico, y esperas que esté sobrio. Entonces, ¿quién está loco, el alcohólico que está haciendo exactamente lo que se supone que debe hacer, o tú, que estás esperando que alguien sea diferente de como es?


			»¡Él es como es! ¿Por qué quieres conservar los pensamientos que te están haciendo desdichada, que van a extender la desdicha en tu vida por el simple hecho de tenerlos en tu mente? ¿Por qué no cambiar esos pensamientos y decirte a ti misma que si argumentas a favor de tu desdicha, entonces lo único que vas a conseguir es desdicha. Tienes que entender que estás argumentado continuamente a su favor. Vas por ahí contando lo desdichada que eres: porque tú lo has permitido. El cambio empieza en ti, no en tu marido.


			De manera parecida a mi clienta te sugiero que, independientemente del reto que afrontes —tanto si te trata de algo que te parece imposible, como de cualquier obstáculo que hayas encontrado, algo de tu relación que no está funcionando, o algo que está ocurriendo en tu profesión— examina la creencia en la que se apoya ese comportamiento. Como el antepasado de cada acción es una creencia o un pensamiento, puedes trabajar para cambiarlo todo. 


			Yo he hecho esto muchas veces en mi propia vida. Por ejemplo, durante muchos años jugué a tenis cada día. Crecí creyendo que no tenía un buen revés, y me conté a mí mismo esta falacia durante mucho tiempo. Pero después empecé a cambiar esta creencia. No fue solo que empecé a practicar más intensamente; más bien, empecé a visualizarme haciendo todas las cosas necesarias para que me funcionase el golpe de revés. También empecé a hacer lo mismo con las dejadas, en lugar de decirme “no puedo hacer una dejada” y después actuar a partir de esa creencia. Ya no estoy dispuesto a decirme “nunca voy a hacer una buena dejada” o “nunca devolveré un globo”, o “nunca intentaré marcar un tanto de servicio”, o cualquier otra cosa. 


			Si continúas diciéndote que no puedes hacer algo, actuarás a partir de esa creencia. Tanto si se trata de mejorar tu juego de tenis como de algo más grande, cambia tu manera de pensar. Contémplate haciendo y teniendo lo mejor de la vida: descubrirás que tal como pienses, así serás. 


			Asumir responsabilidad por cómo se te trata en la vida puede funcionar con cualquiera y en cualquier situación. Por ejemplo, he descubierto que la manera de lidiar con individuos poco respetuosos es informarles de que no voy a tolerar ese tipo de conducta. De modo que si un empleado reacciona ante mí con rudeza, lo primero que hago es decirme a mí mismo: “Este es su comportamiento. Él es el dueño de esto”. Y yo trato de reaccionar con una actitud bondadosa. Si eso no funciona, voy inmediatamente a otro empleado o al supervisor, o abandono completamente la situación. No me quedo ahí y dejo que alguien abuse de mí física, mental, intelectual o espiritualmente, nunca, porque sé que al permitir que esto ocurra, he dado permiso a esa persona para tratarme de esa manera. 


			Es asombroso: la mayor parte del tiempo, la bondad y el amor realmente trabajan conjuntamente para conseguir que otras personas entiendan que no pueden mostrarte una falta de respeto. Pero, si eso no ocurre, tienes que pasar al plan B y al plan C, e incluso al plan D; y todo ello viene de esta creencia intelectual con respecto a quién eres como ser humano. 


			Piensa en ti mismo como algo tan valioso que nunca debería soportar abuso alguno. Supón que tuvieras un jarrón precioso que valiera un millón de euros: nunca abusarías de él. No jugarías a lanzarlo. No lo tirarías al suelo. Probablemente lo pondrías en algún lugar seguro donde nadie pudiera dañarlo.


			Bien, lo mismo vale para ti. Si piensas que eres muy valioso, muy importante y muy significativo como ser humano, no permitirás que nadie abuse nunca de ti. Y la mayor parte de los maltratos —tanto si se trata de alguien que fuma, come en exceso, es alcohólico o cualquier otra cosa— viene de una creencia fundamental de que “aquello de lo que estoy abusando no vale nada”.


			Asimismo, la mayoría de las personas que se sienten solas solo se sienten así porque no les gusta la persona con quien están solas. Si te gusta la persona con quien estás cuando estás solo, estar solo nunca es solitario; simplemente es genial. Tu actitud es que ahora tienes la oportunidad de estar con esa persona estupenda. Pero si la persona con la que estás es despreciable e inaceptable para ti, entonces siempre estarás buscando alguna otra persona para llenar el vacío. 


			Imagina que has crecido aprendiendo a no gustarte a ti mismo, si bien después te llevas a ti mismo dondequiera que vayas. Mucha gente hace esto, y es una de las cosas más tontas. Tú eres absolutamente cualquier cosa que decidas creer. Si no tienes coordinación, si eres un pésimo cocinero, si no eres bueno en matemáticas, no muy atractivo o cualquier otra cosa, es porque has permitido eso en tu vida. De modo que si no te gusta el resultado de las elecciones que has venido haciendo hasta ahora, sal del vagón de culpar a otros y móntate en el tren de la autorresponsabilidad. Conseguirás cualquier cosa que desees en el sentido de la autoestima porque tu autoestima está completa y totalmente determinada por lo que decides creer con respecto a ti mismo. Todo se reduce a una cuestión de actitud. 


			Cada uno de nosotros forma parte de un universo perfecto, que opera en armonía, cooperación y amor. Tú nunca podrías ser un error porque formas parte de la perfección del universo. Si crees esto con respecto a ti mismo, entonces, cuando veas que otras personas abusan de esta perfección, de este importante objeto de belleza, reaccionarás tal como reaccionarías de manera natural ante alguien que está abusando de algo precioso. Simplemente no lo permitirías. 


			El secreto del amor


			¿Sabes cuál es el secreto de conseguir casi cualquier cosa que desees en tu vida, incluyendo el éxito y la abundancia? El secreto es el amor. Sin embargo, los que exigen amor nunca lo consiguen. ¿Has visto alguna vez personas que están buscando amor en todo momento? Van a bares de solteros y se miran mutuamente, intentando constantemente encontrar amor, pero nunca lo consiguen. 


			Hay varias personas en mi vida a las que realmente quiero mucho. ¿Sabes cómo conocí a todas ellas, aparte de a mis familiares? Haciendo las cosas que más me gustan. Me gusta jugar a tenis. Solía enseñarlo, y todavía sigo jugando todo lo que puedo. He conocido a otras personas que comparten este interés, y nos hemos hecho buenos amigos. Y he conocido a mi mejor amiga en el mundo del running, de los corredores. Me encanta correr y me siento genial cuando lo hago. Ocurrió que ella también corría y nos hicimos amigos íntimos a través de este amor compartido. 


			Conoces a gente saliendo ahí fuera y siendo tú mismo, y entonces el amor viene a ti. No vendrá si lo persigues. Y lo mismo es para el dinero. Si tu objetivo es conseguir dinero, deja de perseguirlo. Aquí hablo desde la experiencia: he ido de la pobreza total a la riqueza, y todo el dinero que he ganado lo he ganado por accidente. Nunca se me ocurrió que me haría rico escribiendo libros. Sí, siempre trabajaba duro para intentar poner mis libros ahí fuera en el mundo, pero había escrito otros seis libros hasta que llegó el éxito con Tus zonas erróneas, y todos habían sido fracasos a nivel comercial. Aunque estos libros estaban más orientados hacia el aula, la psicología y la terapia de grupos y cosas así, y no fueron fracasos para mí, con ellos no gané nada de dinero. 


			Por otra parte, nunca pensé en mí mismo como en un fracaso, puesto que siempre he escrito lo que me gusta. El primer artículo me lo publicaron en un diario llamado Educational Technology, una pequeña publicación de Englewood Cliffs, New Jersey, con una tirada de unos siete ejemplares: el tipo en cuestión, su madre, sus dos tías, sus dos hermanas y eso era todo. Pero no me importó. Me producía una gran satisfacción que mi trabajo estuviera ahí fuera. 


			Escribo todo lo bien que puedo para mí mismo. Si lo compras y te gusta, eso es un extra. Nunca me senté a escribir. Nunca me he sentado a escribir un libro para que se convierta en un éxito de ventas pensando que la gente lo comprará. Nunca se me ha ocurrido. Es más como si me dijera a mí mismo: “Wayne, sal ahí fuera y haz lo que tenga sentido para ti, que es lo que siempre has hecho”. Lo cierto es que me asombra que alguien quiera comprar algo que yo he escrito. He estado escribiendo la mayor parte de mi vida, y nunca se me ocurrió hacerlo por otro motivo que la pura alegría de escribir. Si integras lo que estoy diciendo, entenderás lo que significa tener un sentido del propósito en tu vida. 


			Esto me recuerda al gran psicólogo Abraham Maslow, que dijo que los individuos del máximo nivel tienen como propósito de su vida las experiencias cumbre. Con “experiencia cumbre” Maslow se refería a estar total y completamente involucrado momento a momento; es decir, la capacidad de trascenderlo todo. Una persona del máximo nivel, una persona sin límites, es inmensamente capaz de hacer de cada segundo una experiencia cumbre. Para estos iluminados, la vida es sagrada. Están ahí fuera, tratando de hacer lo que tiene más sentido para ellos cada día de su vida. Hablan el idioma de los poetas y místicos, el lenguaje de la aceptación, el aprecio y el amor. 


			Puedes entrenarte para tener las experiencias cumbre de las que habló Maslow en cualquier parte. Mientras esperas tu turno en una larga cola, en lugar de sentirte amargado, molesto e impaciente, puedes abrir los ojos. Si miras alrededor y observas un rayo de luz saliendo de una ventana, por ejemplo, eso podría llenar de alegría tu espera. 


			Descubrirás que la única diferencia entre una flor y una mala hierba es un juicio. Eso es todo. En lo que atañe al universo, la flor no es mejor; lo único que ocurre es que algunas personas la prefieren. La única diferencia entre ser muy hermoso y nada atractivo es un juicio. Nadie en el mundo es “nada atractivo”. Eso no existe. Simplemente hay gente que decide sentirse “nada atractiva”.


			Las personas sin límites saben íntimamente que si alguien de nosotros está sufriendo, todos estamos sufriendo; es responsabilidad de todos. Hay un maravilloso proverbio chino que dice: “Si quieres pensar a un año vista, planta una semilla. Si quieres pensar a diez años vista, planta un árbol. Si quieres pensar con cien o más años de antelación, educa a la gente”. Si educamos a la gente, podremos criar generaciones que no querrán ser soldados, que no matarán, que se enfocarán solo en el amor, que verán que todos somos uno.


			Aunque la proximidad dicte que sintamos más compasión por la persona conocida, eso solo se debe a que solemos pensar localmente. Cuando pensamos globalmente, sabemos que un trabajador desempleado de un país extranjero es un problema humano en la misma medida que lo es el vecino desempleado que es amigo nuestro. Cualquier niño que se esté muriendo de hambre, incluso si está en otro continente o más allá del océano, nos afecta a todos. Muchas personas operan bajo la suposición de “solo doy mi amor a las personas que se lo merecen”. Y esto es un error, ¿no es cierto?


			Todo el mundo merece amor. Todos. Muchos hemos oído el dicho: “Odia el pecado, ama al pecador”. Creo que este planteamiento filosófico es muy importante. Nuestra actitud debería ser pensar que las cosas que la gente hace son las cosas que les podemos ayudar a corregir y a cambiar. Podemos enseñarles a no ser destructivos, pero siempre debemos recordar que todo el mundo merece nuestro amor. Hasta que empecemos a pensar así, tendremos dicotomías, dualidades. Siempre vamos a tener el tú frente a mí, el nosotros frente a ellos. Mientras existan este mí y este nosotros, este tú y este ellos, nunca habrá un todos nosotros juntos. Lo que tendríamos que hacer es montar todos en una nave espacial y mirar abajo, hacia la Tierra, y reconocer que todos somos habitantes de este pequeño y frágil planeta. En lugar de buscar las cosas que nos separan, en lugar de construir más armas para destruirnos, debemos empezar a buscar el modo de llevarnos bien.  


			Por vano que suene, si no lo hacemos, no sobreviviremos como especie. O todo dependerá de que las generaciones de un futuro muy lejano puedan evolucionar más allá del holocausto que hemos creado y aprender los mensajes esenciales de todos los grandes líderes religiosos, filósofos y gente espiritual: que somos amor, y somos, en esencia, lo que hace que todo este tinglado funcione. Todo está dentro de nosotros. La verdad no nos será revelada hasta que reconozcamos que somos parte de ella. Todos nosotros somos parte de ella, y todos nosotros somos uno. 


			EJERCICIO DEL DIARIO


			Toma un momento para pensar en el concepto de actitud sobre el que has leído en este capítulo. A continuación, anota en tu diario algunas áreas en las que te gustaría asumir más responsabilidad en tu vida. ¿Cómo puedes cambiar de actitud y alejarte de la derrota propia? ¿Qué tienes que hacer para convertirte en un individuo sin límites? ¿Cómo crees que tus nuevos puntos de vista podrían ayudar a la totalidad del planeta?
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